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comienzo la charla por
el principio; es decir,
hablando de su mano
izquierda, esa que ma-
neja como muy pocos
en la actualidad. Y le
digo: “El resumen
que hice de tu tem-

porada pasada, in-
cluido en el número Extra corres-

pondiente, lo titulé ‘El hombre de la zurda de
oro’, resumiendo la sensación que tenemos
los aficionados de que te expresas mejor con
la mano izquierda. ¿Tienes tú también esa
misma sensación?:

“Todo depende un poco de las circunstan-
cias, que son el toro y el momento… Pero sí
es cierto que ante toros que me dan las mis-
mas opciones por ambos pitones, siento que
les puedo mucho más con la mano izquierda
que por el otro lado. De hecho, la mayoría de
las faenas casi siempre las empiezo por ahí,
porque siento que por ese lado soy capaz de
someter mejor al toro y de poder llevar luego
la faena donde quiero”.

—¿Y esto es así por una cualidad innata
tuya, porque utilizas mejor la izquierda, o
se debe a que al no tener el elemento rígido
que es la espada manejas mejor los vuelos
de la muleta? Es evidente que el uso del
vuelo de la muleta da más libertad a la ho-
ra de manejarla.

—Es un poco de todo. En mi vida cotidia-
na no soy zurdo, utilizo la mano derecha para
escribir y para casi todas las tareas, y sin em-
bargo, para torear no me ocurre lo mismo.
Desde pequeño, todos los toreros de los que
he aprendido mucho han dado especial im-
portancia a lo que significa el uso de la mule-
ta sin la rigidez de la ayuda, para poder utili-
zar los vuelos de abajo, que es con lo que
realmente sometes y eres capaz de poner bo-
yante una embestida, con la sutilidad y todas

las características que uno quiere imprimir a
su toreo. Creo que la mano izquierda, en ese
sentido, congenia mucho con mi forma de ser
y de vivir. Tengo esa facilidad, y la aprovecho
para poderles a los toros por ese pitón y lue-
go, curiosamente, me paso al lado derecho
cuando ya tengo al toro ahormado.

—¿Has probado a torear con la derecha
sin espada? Es decir, al natural con la dies-
tra.

—Alguna vez en el campo, cuando por al-
guna circunstancia se me ha caído la ayuda,
porque me la haya tropezado el animal, lo he
probado, y como no estoy acostumbrado qui-
zá los movimientos no me han salido con la
naturalidad que tienen por el otro lado. Since-
ramente, se me hace un poco raro, porque no
termino de verlo tan natural como con la iz-
quierda. Supongo que es por la costumbre, o

por la tradición, pero no acabo de verme en-
cajado con la mano derecha sin ayuda.

—Como dijo Belmonte, ¿se torea como
se es? ¿Delante del toro te expresas tal y
como eres en tu vida privada?

—Sí, pero no sólo yo, sino todos los tore-
ros. De lo contrario, el público percibiría algo
impostado y la emoción no sería tan grande.
La naturalidad es muy importante, porque el
propio toro te la exige para poder torear como
más o menos mandan los cánones. Cada tore-
ro debe expresar parte de lo que ha vivido y
de lo que le queda por vivir, con lo cual se de-
ja una puerta abierta en la que cada uno, al fi-
nal, termina toreando tal y como es.

—¿Hay algo que se valore más en un to-
rero que la personalidad?

—No lo sé, quizá sí haya algo que se valo-
re más. Hay veces que el camino de los tore-

ros con personalidad es mucho más lento que
el camino de los toreros más explosivos, más
triunfadores, los toreros que tienen el mérito
y la capacidad para cortar orejas todos los días
y salir triunfadores de la plaza. A mi juicio, la
personalidad es algo que queda en la memo-
ria del aficionado, incluso cuando tiene que
esperarte. Cuando uno tiene personalidad y
tiene el toro delante que más o menos le
transmite ciertas cosas para poder sacarlas,
tiene muchas posibilidades de que su carrera
pegue un tirón fuerte. 

—¿Qué es eso de la técnica? ¿Qué tal se
lleva Alejandro Talavante con la técnica?

—Bueno… La técnica es algo que siempre
te asusta cuando eres joven, porque crees que
no la conoces. Y que te sigue asustando de
mayor, porque sigues dudando de si realmen-
te la conoces del todo. Hablamos de técnica,

Podría haber hablado con Alejandro Talavante de
su buena actuación en Valencia, o de su ausencia
de Sevilla y de los ya conocidos problemas que

cuatro matadores de toros tienen con esa plaza, o
de cómo afronta una muy importante feria de San

Isidro… Podríamos haber hablado de la
temporada, y sin duda la conversación hubiera

resultado interesante; sin embargo, he preferido
hablar con el torero extremeño de toreo y de

sentimiento, de su toreo y de sus sensaciones, de
técnica y de estética, procurando indagar en
aquello que permanece oculto en el interior 

de los que se visten de luces.
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La búsqueda
de la inocencia
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pero podríamos hablar del sitio para torear,
ese que tiene que pisar un torero para que el
toro le embista, dentro de las posibilidades de
cada animal, sacando lo mejor de cada toro.
¿La técnica? Podría parecer algo frío, que se
usa para defenderse de la acometida del to-
ro… Cada torero tiene su técnica y la usa para
intentar someter al toro. De un tiempo para
acá intento que se vea menos la técnica, por-
que creo que puede lastrar a veces la naturali-
dad con que me gusta torear.  

—En la misma línea que esa idea, suele
decirse que la mejor técnica es la que no se
ve. Que está, pero no se ve. He oído decir a
muchos toreros que cuando verdadera-
mente están a gusto con un toro, es cuando
se olvidan de la técnica, entendida ésta co-
mo los toques, las alturas… cuando todo
eso sale tan fluido que no se piensa en ello.
Cuando lo olvidas, entonces te abandonas
delante del toro.

—Así es. La técnica utilizada como defen-
sa resulta fría si la comparas con alguien que
delante del toro intenta reducir los toques al
mínimo posible, procurando torear con ino-
cencia dentro del conocimiento que ha adqui-
rido ya en la profesión. Eso es lo que más mé-
rito tiene y lo que más le transmite al
aficionado.

—Me gusta esa idea, Alejandro, de tore-
ar con inocencia. Justamente cuando un
matador de toros, delante del toro, debería
ser cualquier cosa menos inocente en
cuanto a la técnica, en cuanto a la estética y
en cuanto al conocimiento. La veteranía
da oficio, como es natural. Háblame de esa
búsqueda de la inocencia delante del toro.

—La búsqueda de esos momentos que te
han hecho sentir tan especial. Recuerdo que
cuando era pequeño e iba a los tentaderos de
tapia mi objetivo sólo era torear despacio e

intentar reunirme con el animal. Resulta
cuanto menos curioso que a estas alturas de
mi vida lo que busque sea lo que tenía al prin-
cipio y lo que tantas dudas me ha sembrado
de si iba a ser capaz de conseguirlo delante
del toro.

—Picasso dijo: cuando era un niño que-
ría pintar como una persona mayor, y aho-
ra que soy mayor intento pintar como los
niños. En vuestro caso, torear, por tanto,
con la inocencia de un niño.

—Sí, porque es cuando la mente está más
pura y menos contaminada de lo que todos
nos vamos encontrando a lo largo de la vida.
Al final, el defenderte o el buscar alivio en la
técnica te hace más humano. Y lo que quieres
es tener la sensación de inmortalidad de
cuando eres pequeño. Acertada o equivoca-
damente, lo que busco ahora son esos mo-
mentos en los que puedo prescindir de cosas
que conozco y lo hago en beneficio de mi for-
ma de ver el toreo. 

—Si piensas en ti hace catorce años,
muy al principio de tu carrera, lógicamen-

te ha habido una adquisición de oficio y de
conocimiento; pero tiene que haber cosas
que permanecen. Elementos que seguirán
estando dentro de otros diez años. ¿Cuáles
piensas, Alejandro, que pueden ser esas co-
sas que nacieron contigo y contigo siguen,
que ni se pierden ni quieres que se pierdan?

—Puede parecer un poco pretencioso, y
además me da un poco de vergüenza hablar
de mí, porque el tiempo, si quizá es verdad
que te hace más sabio, también lo es que te
hace más tímido a la hora de hablar de uno,
principalmente porque no terminas de cono-
certe del todo… de conocer tu arte y tu talen-
to como para poder describirlo de una manera
justa. Quizá una de las cosas que permanecen
desde que era pequeño es la facilidad, o el sa-
ber leer el comportamiento del toro. No to-
marme las reacciones del toro como algo vio-
lento de lo que tuviera que deshacerme, sino
como algo que tenía que suavizar. Otra parti-
cularidad es, quizá, que cuando soy capaz de
sacar lo que llevo dentro, que no es material
sino que es una cosa que no la conozco ni yo,
pues soy capaz de transmitir a la gente. Y eso
como torero es muy gratificante. Saber que lo
que haces trasciende y te da carisma, te da
mucha seguridad.  

—Siempre que voy a verte torear tengo
una sensación muy grata de no saber qué
torero puedo encontrarme ese día. Un sen-
timiento que es contrario a la monotonía y
a la reiteración, y que como tal me gusta
mucho.

—A mí me gusta mucho menos (risas),
porque me gustaría estar todos los días más o
menos bien…

—Pero yo no estoy hablando de estar
bien o mal, sino de sorpresa…

—Lo que pasa es que cada toro es distinto
y me transmite una idea o una forma de enten-

der esa lidia de forma distinta, que voy apli-
cando o descifrando a medida que va avan-
zando el comportamiento de ese toro. Sí es
cierto que yo noto en la gente que me espera, y
eso, como te he dicho antes, para un torero es
muy bonito y reconfortante. También te da
responsabilidad, porque sabes que la gente es-
pera verte más o menos reunido con el toro, y
tienes que coger la velocidad a un animal al
que no has visto nunca en un segundo, y la
mente tiene que ser casi más rápida que uno
mismo. Es bonito que el aficionado, dentro de
que hay una gama amplia de toreros, en mí
vea que de acuerdo a lo que me pida el toro me
voy a mostrar siempre con mi concepto, y que
mi lidia va a ser distinta a la anterior.

—Entre los aficionados hay una sensa-
ción, que quizá no compartes, que yo resu-
mía en ese balance de temporada cuando
te calificaba de torero camaleónico. Con
esto quería decir que dentro de ti hay va-
rios toreros distintos, y que a lo largo de los
años te hemos visto de maneras muy dife-
rentes.

—Creo que eso les pasa a muchos toreros,
aunque a lo mejor el cambio es menos llama-
tivo. Quizá yo he sido un poco más atrevido y
salgo un día por un lado que el aficionado no
se espera. La incertidumbre del propio toreo
te hace cada año creer que estás evolucionan-
do. Ha habido algún año, como por ejemplo
el 2008, que estaba toreando peor que cuando
salí de novillero en Madrid. Y eso no es evo-
lución, simplemente es que en ese momento
no veía el toreo ni lo tenía tan fresco como lo
puedo ver ahora o como lo veía en mis prime-
ros años de alternativa o como cuando salí de
novillero. Más que evolución, lo que sucede
es lo que dijiste al comienzo de esta conver-
sación, que se torea como se es y como se es-
tá. Para un torero es muy importante saber en

el momento en que se encuentra para conocer
lo que es capaz de hacer y de dar. Cuando se
torea bien un toro, eso está por encima de las
situaciones personales, y puede transportarte
a cualquier época del toreo que hayas conoci-
do, o a cualquier vídeo que se te haya queda-
do en la memoria. 

—En la crónica que te hice en la feria de
San Isidro del año pasado, recuerdo que ti-
tulé: “Los naturales desnudos de Alejan-
dro Talavante”. Y explicaba que habían es-
tado despojados de todo excepto de la
expresión y de la pureza del toreo. ¿Cuan-
do estabas toreando ese toro tenías esa
misma sensación de plenitud y pureza?

—Esa ha sido una de las faenas más intensas
de mi carrera. El aire hacía que cualquier toque
o cualquier movimiento de la muleta, desbara-
tase aquello. Planteé esa faena sabiendo que el
escenario también importa mucho. Estaba en
Madrid y en una temporada de tanta responsa-
bilidad como fue la del año pasado, en la que
hubo tanto lío y faltó entendimiento con las
empresas. Ese momento me mostré tal y como

soy, lo que no es fácil cuando estás sometido a
tanta presión. Tomé la decisión de no tocar al
toro y sólo tirar de la muleta, y tener la confian-
za de que la iba a ver y se iba a meter debajo de
ella. Yo sólo pensaba en tirar de la muleta, esa
es la verdad, e intenté olvidarme del cuerpo y,
como tú dices, quizá esa fue la sensación que
di, que me estaba desnudando y que lo único
que se veía era el trapillo del que tiraba.

—En los tres últimos años has tenido
tres apoderados: Manuel Martínez Erice,
Curro Vázquez y ahora la FIT. ¿Estos
cambios qué encierran: insatisfacción, una
búsqueda, no acomodarse…?

—Detrás de las decisiones, acertadas o
equivocadas, he buscado los momentos de
los que estamos hablando. Era necesario para
mí, a raíz del último cambio que he dado, que
pudiera dedicarme a la parte artística sin nin-
gún tipo de conflictos. Aunque a veces estos
vienen bien para remover el amor propio y la
autoestima que se necesita para torear, en esta
etapa de mi carrera quería dar ese paso. Ade-
más, hay una persona que me ha estado
acompañando en la sombra durante mucho
tiempo, como es José Miguel Carvajal, al
que por muchas razones sentía que debía de-
jarle el peso de mi carrera, por confianza, por
amistad y también por cómo me ha ido lle-
vando las cosas en la sombra. Que haya sali-
do el apoderamiento con don Alberto Baille-
res, y que José Miguel sea quien me acompañe,
para mí reunía unas condiciones que sabía
iban a favorecerme mucho delante del toro.
Lo que pasa es que, sinceramente, desde que
se acabó lo de Antonio Corbacho tuve mo-
mentos muy buenos con Manuel Martínez
Erice y con Curro Vázquez, pero echo de
menos a Antonio. Cuando uno ha tenido un
apoderado así, se vuelve todo un poco más
complicado. �

“El defenderte o el buscar alivio en
la técnica te hace más humano. Y

lo que quieres es tener la
sensación de inmortalidad de

cuando eres pequeño. Acertada o
equivocadamente, lo que busco
ahora son esos momentos en los

que puedo prescindir de cosas que
conozco y lo hago en beneficio de

mi forma de ver el toreo”

“La técnica es algo que siempre te
asusta cuando eres joven, porque
crees que no la conoces. Y que te
sigue asustando de mayor, porque
sigues dudando de si realmente la

conoces del todo. Últimamente
intento que se vea menos la

técnica, porque creo que puede
lastrar a veces la naturalidad con

que me gusta torear”


